
NUMERO 32 DOMINGO 3 DE NOVIEMBRE DE 1861 1. REAL 

L LOROniNO. 
PERIÓDICO SEMANAL DE INT ERESES MATERIALES, CIENCIAS, LITÍ3V^TURA Y NOTiaAS. 

Ux 
Condiciones de suscricion. 

Este periódico se publica en Lorca to
dos ]os Domingos 

> Tres meses 12 rs. medio año 22 den
tro y fuera de la población, 

Comunicados y anuncios á 
precios convencionales. 

Se suscribe en Lorca en la Impreita 
de Campoy, y en los demás puntos 
en las Administraciones de Correos. 

TELÉGRAFOS. 

Cada dia se reconoce mas y mas ta 
coRveoieocia y aun necesidad de que se 
ioaUle una lioea electro telegráfica, que 
ponieodo en comaqícacioo tan rápida á es
to ciudad coQ la capital de la proviocia, 
la (relacioQ, é intimamente con muchas 
4e la Peoiosula, y con las naciones estran-
.jeras. 
t Para sus Iransaciones mercantiles, para 
otros muchos asuntos, Lorca se encuentra 

j^tt una posición muy desventajosa, al care-
•(̂ f del telégrafo, y ó nos equivocamos grao-
demente, ó cuando llegue & tenerlo, ha de 
tocar inmediatamente resultados sumamen
te beneficiosos. 

Desgraciadamente, se dilata algo mas de 
lo que creíamos la instalación de la linea 
telegráfica desde Almería á Cartagena, cu
ya línea será probable que toque por núes-
tra población. Por esto pues, y con el fio de 

; hacer de nuestra parte lo posible para que 
*.i8e active 4t planteamiento de este elemeu 
to de vida, del que no deben carecen pontos 
tao importantes como Lorca, llamamos la 
ateociOQ de la autoridad local nuevamente, 
/piairaQae gestione, en cuanto hacedero le 
sea, al logro de aquel interesante objeto. 

Creemos que el comercio de esta ciudad; 
los fabricantes de azufre; ios de pahos; los 
propietarios, los labradores, todas las clases 

i «B fio, están en el caso de ofreeer pública 
y decididamente so apoyo en todos sentidos; 
creemos, qoe la municipalidad daria un pa* 
80 avanzado y útil convocando á esas cla
ses; convocando también, con especialidad 

. á las autoridades todas, y esponiendolas el 
objeto, y los medios que juzgase á propó
sito para conseguirlo, oir el parecer de to
dos, y determinar lo qoe mas conveniente 
Ó4(/ecoado fuere. 
Creemos, que la ciudad de Lorca debe ade« 
lao tarso i ofrecer al Gobierno de S. M. la 
eooperaoioD material que dable fuera, coo-

' peraeioft, que no llegarla á ser gravosa, 
j ;" l^ |W'ffodaim el coste total de la linea 
1̂ ¿I '^ta ciiida4 a \f^ de Murcia, no llegaría 

S. serdégnodisinui(Mtidad. , 
Creemos, qoe el Gobierno de S M! al 

ver qoe esta poblado^ contribuía con cuan
to las circuostaocias económicas hoy se lo 

*T i)̂ nDUieséo, ie mostrarla propicio y dic-
.:, tairia iaia dispiosiciones necesarias pann que 
;>««D na plazo breve fonciónasé la linea de 

<{w tratamos. 
'' Esperamos páes qieel M. I. Ayontamien-

tp, qoe tao celoso se viene mostrando por 
)ddQ lo que redundo en bien y lastre del 
paebloqaeesta eocomendado por la ley á 

su tutela, no perdonará ocasión ó circuns
tancia para que se obtenga una mejora que 
en el, ánimo do todos está cuan prove
chosa habia de ser no solo á Lorca sino 
á mochos pueblos comarcanos. 

No concluiremos sin decir, que toda? las 
poblaciones que roas 6 menos directamen
te están interesadas en esteasunto, darán 
una prueba do patriotismo adhiriéndose al 
temperamento qae se adoptase, yada-
nando sus fuerzas y los medios materia
les de que dispongan, hasta que se vea rea-r 
lizado el pensamiento que nos ha guiado 
al trazar estas breves lineas. 

C M. BAHBBBAM 

LA CALLE DE 
SAL SI PUEDES. 

Hay en Madrid una calle que >̂eva ese 
tUulo; en Madrid hay calles que tienen 
títulos muy picarescos; \tales como la de 
Majaderttot, la de la Cruz Verde, la de 
Tente tieso y otras. 

Yo mo encontraba en la coronada villa 
en el alio., y cierto amigo del alma me 
alhagó para un negocio que á .entrambos 
decia que nos interesaba. Yo le serví en lo 
que pude; comprendí luego que á mi amigo 
era aquíen el asunto le interesaba mucho; 
el sacó el provecho, a mime puáo en un 
compromiso, y pensando yo en esto, y 
doliendome de que tales cosas sucediera 
buscando remedio para salir de mi conflic
to, me echo A la vista un dia el rótulo de 
una calle, qae decia tSal, st puedet» 

Esto me pareció un epigrama escrito pa
ra mi lance, pregunté si era reciente aquel 
titulo que me desafiaba; me dijeron que era 
ya antiguo, y me convencí que no ha debi
do ser cosa nueva el qoo baya amigos 
del altna, que busquen solo su provecho, y 
que iaégo se sacudan la mosca diciendo á 
su victima <tSal st puedesJ¡\ . 

Yo salí como pude de aquella impbr* 
tana calle y de aquel'lance que yo no ine 
busqué y deáde entonces, me ha parecido 
ver'enlodas las ciudades, viUá$ y atdpas 
en que me he encontrado ano6 masrOttilos 
que decían „Sal s%¡tuedes„ 
. Tal ha sido mi manía de creer que vela 

ese significativo rótulo, que no ya en las 
calles, sino hasta en las casas de campo, 
en las ventas y en cualquier sitio habita
do, he creído leer esa ;,Saf,, condicional 
ese letrero, cuyo inventor debió ser algono 
de los engañantes, pues á haber sido.de 

los engañados, me parece que hubiera pueS'' 
to, en vez de „Sal, si puedes,, , , w a it 
entras, y 

Pero es el caso qae á cada mirada, eq 
diversidad de sitios, en toda época he seV 
guido notando que han acontecido lances 
parecidos á aquel lance mío, y be visto 
á no pocos hombres qae también sin boŝ  
cario se han encootrado en la calle fatal, 
y he deducido que esa es una calle qué 
principia en la China y sigue y síguQ 
dándole vuelta al mundo, con tanta rami* 
ficacioo, que tal vez todo el mundo 
sea ana calle de ,,<Sa/ stpuedes„ 

Esto se b contaba yo á un amigo mlQ/ 
verdadero amigo, fruta escasa por cierto, 
y sin duda por consolarme al ver que noli 
fi'.osofia buscaba un porque, al que nadie 
me con tesaba satisfactoriamente, me decía. 
. —Hombre, de todo tiene la viQa 
de Dios; yo creo que son menos, lo^de^ 
vergonzados, que los que tienen vergüenza 
y. por este estilo, se biba haciéndola ilu
sión ue que aquelU calle ,no. era tan ea-
teosa, y concluía diciendo ,,en fin, para 
todo hay remedio, menos para la muerte,. 

Esta conformidad; esta filosofia mas fria 
que la que mi entendimiento alcanzaba, 
no fue bastante para contenerme y le di
je' O tu note has visto én la calle de qoe 
te hablo 6 si te has visto, has salido, de 
ella mejor que yo, ó crees de jbuena Jé, 
(Y entonces tu reino no es'de'estémíjo-
do) aue ni sacede con frecuencia eso ile 
dar a cada paso con Ipzpies en esa calj^, 
ni es aparado y critico el enoontrt̂ rs^ ^o 
ella. ,( 

—•Que quieres que te diga; oierepliiéa-
ba, no digo que no tengas razón, pero..... 

—Pero, el pero es qoe esa calle es moy 
larga y que tiene muchas y peliagoda^ ra
mificaciones. Y sino; estime atento. 

Con macha sonrisa, con mucha cosa qoe 
;7ar«c« adulación, tose presenta un cono
cido de antaOo; te pit̂ t̂  ae SV^ ^^9^^ 
en el que se va á ganar ao mil pqr.jno 
legijtimamente. Tfi Qo qijiiiires.negócips; ,jrai 
huyendo eib«ilp; insls!(í, ñosut^esij^jco-
mp evadir el; golpe, saejtasia pn̂ f̂ da.̂  el 
cMnociíjlo se marclia perfécUmcuite s^ ido 

, y,dándote la eoborabafoa anticipadla^,,Al 
L^lir dp la habitación* segoramento v|| di-
' ciendQ Yo ya fne he amdo ,1̂ .̂ 

Y, ya me he acordado; ahora: tâ >;S>a/ 
s\ puedes,, X es verdad qoe IQÍ dice, ptfes 
luego se descobre qoe ni bobo til nego
cio, ni ves i aqoel conocido por to can 
en diez años, antes al contrarío, te hace 
moy mala cara si te< lo eocoentrast^como 
diciendote , ,V. oo tieoo derecho siqoierft pa
ra reoordarme, qoe soltó V. U omca eo 


